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En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
Amén.

Cristo, Rey nuestro.
¡Venga tu Reino!

Oración preparatoria (para ponerme en presencia de Dios)

Jesús, pon tu palabra, pon tus manos, pon tus ojos, mírame y dame tu bendición.

Evangelio del día (para orientar tu meditación)
Del santo Evangelio según san Juan 6, 1-15

En aquel tiempo, Jesús se fue a la otra orilla del mar de Galilea o lago de
Tiberíades. Lo seguía mucha gente, porque habían visto los signos que hacía
curando a los enfermos. Jesús subió al monte y se sentó allí con sus discípulos.
Estaba cerca la Pascua, festividad de los judíos. Viendo Jesús que mucha gente lo
seguía, le dijo a Felipe: "¿Cómo compraremos pan para que coman éstos?". Le hizo
esta pregunta para ponerlo a prueba, pues él bien sabía lo que iba a hacer. Felipe
le respondió: "Ni doscientos denarios de pan bastarían para que a cada uno le
tocara un pedazo de pan". Otro de sus discípulos, Andrés, el hermano de Simón
Pedro, le dijo: "Aquí hay un muchacho que trae cinco panes de cebada y dos
pescados. Pero, ¿qué es eso para tanta gente?". Jesús le respondió: "Díganle a la
gente que se siente". En aquel lugar había mucha hierba. Todos, pues, se sentaron
ahí; y tan sólo los hombres eran unos cinco mil. Enseguida tomó Jesús los panes, y
después de dar gracias a Dios, se los fue repartiendo a los que se habían sentado a
comer. Igualmente les fue dando de los pescados todo lo que quisieron. Después
de que todos se saciaron, dijo a sus discípulos: "Recojan los pedazos sobrantes,
para que no se desperdicien". Los recogieron y con los pedazos que sobraron de
los cinco panes llenaron doce canastos. Entonces la gente, al ver el signo que Jesús
había hecho, decía: "Este es, en verdad, el profeta que habría de venir al mundo".
Pero Jesús, sabiendo que iban a llevárselo para proclamarlo rey, se retiró de nuevo
a la montaña, él solo.
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Palabra del Señor.
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Medita lo que Dios te dice en el Evangelio

Jesús se encamina hacia las regiones más lejanas; sé a dónde va. Son largos los
caminos que Él toma, o al menos a mí me parecen complejos, cuando de repente
me pide que dé de comer a una gran masa…¿Cómo es posible?, ¿qué no te das
cuenta que son muchísimos hombres? No tenemos los recursos, sólo piénsalo,
tendríamos que trabajar demasiado para conseguir que algunos se logren saciar, y
sólo algunos lograrán tener algún trozo… Mi vida se complica, me pones en un
mundo que no reconoce mi trabajo, lo da por supuesto, la competencia me quiere
comer desde el primer día, estoy solo, y encima de todo esto me pones como luz
para los demás, pero ¿qué no te das cuenta que no soy la persona que Tú
necesitas, que no tengo las cualidades necesarias, qué…?

Aquí es cuando Jesús se ríe de mí, me sorprende la respuesta que da un hermano
mío: "Aquí hay cinco peces…" ¿Cómo que aquí hay cinco peces? ¿Qué no se da
cuenta que no será suficiente ni siquiera lo que yo le intenté ofrecer como
propuesta?

El rostro de Jesús se vuelve sereno, mira al cielo y los peces ¡se multiplican! ¿Qué
ocurre aquí?... Otra mirada al rostro de Cristo me dice que no desprecie todos los
dones que Él me da y que no piense en ellos como si dependiera de mí solamente;
es con Él que llegaré a dar lo mejor.

«¿Por qué privar a una persona, sobre todo a un muchacho, de lo que ha traído de
casa y tiene derecho a quedárselo para sí? ¿Por qué quitarle a uno lo que en
cualquier caso no es suficiente para saciar a todos? Humanamente es ilógico. Pero
no para Dios. De hecho, gracias a ese pequeño don gratuito y, por tanto, heroico,
Jesús puede saciar a todos. Es una gran lección para nosotros. Nos dice que el
Señor puede hacer mucho con lo poco que ponemos a su disposición. Sería bueno
preguntarnos todos los días: “¿Qué le llevo hoy a Jesús?”. Él puede hacer mucho
con una oración nuestra, con un gesto nuestro de caridad hacia los demás, incluso
con nuestra miseria entregada a su misericordia. Nuestras pequeñeces a Jesús, y
Él hace milagros. A Dios le encanta actuar así: hace grandes cosas a partir de las
pequeñas, de las gratuitas».
(Ángelus de S.S. Francisco, 25 de julio de 2021).
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Diálogo con Cristo

Ésta es la parte más importante de tu oración, disponte a platicar con mucho amor
con Aquel que te ama.

Propósito
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Proponte uno personal. El que más amor implique en respuesta al Amado… o, si
crees que es lo que Dios te pide, vive lo que se te sugiere a continuación.

Valorar todos los dones que Dios me da hoy y con ellos buscar ayudar a alguien
que necesita de Éla.

Despedida

Te damos gracias, Señor, por todos tus beneficios, a ti que vives y reinas por los
siglos de los siglos.
Amén.

¡Cristo, Rey nuestro!
¡Venga tu Reino!

Virgen prudentísima, María, Madre de la Iglesia.
Ruega por nosotros.

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
Amén.
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